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- 1'JV ADIENDO un poco los dominios de 

~·.it:tr:: .. • ~~ Claudia ele .1-\ las (q. e. p. d.) , nú1cbas veees 
·1 1P-:&~ ~~ t h • - J·b . . 
t •:"" r:Jt~ nos. emos pue.st~ a sona:i.· con 1 ros 1ma~1-

• nai"10s, no p¡-ec1samente para 1eerJos, sino 

para escribirlos. \T erdaJ que el in~~Iculable tropical, 

ele bohemia memoria, los daba por hechos y hasta in­

clu~a .sus lib!'os en imponentes listas bibliográficas; pero 

ubíquense en el pasado o e t1 el porvenir- lqué más da?: 

siempre quedarán sujetos n regiones de sueño. 

U no de esos libros cuyo nom~re tien ta y que andan 

en busca de un autor es la <? Hi~tori:1 de la.s Influencias 

Literarias en Chilc1J. 

lQué hermo'so programa1 • 

Alguien nos observa: 

-Sería una Historia de la Literatura Chilena. 

Sí, lo se.ría; per~ vista desde fuera y desde lo alto, 

como al trasluz > mirada en .su origen, cogida por las 

f u~ntes invisibles y traspasada de parte a parte; lo cual 

no podrá ~egarse que le habr ía de prest a r otro aspecto. 
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T.91 vez no· resultaría tan orgullosa 01 tan entera; 

siu· eluda se vería más Íntegramente y mejor en el pa­

norama. 

O sea, quedaría ~ás inteligible. 

N .o porque le demos el influjo de unos autores sobre 

otros un papel preponderante ni tampoco excluyente. 

Crí'ticos hay que en cuanto descubren por al1í huel1as 

extrañas, tiran con desdeñoso ademán el volurnen y re­

husan seguir leyéndolo. Eso nos p~rece exageración, 

coa tal criterio no se podría· leer casi nada. La litera­

tura no se inventa a cadn nuevo escritor ni siquiera a 

cada g~ueración, escuela, tend!!nciA o q movimicntol>. Su 

linea Sf? ,puede_ co~nparar a un oleaje que empuja el 

mismo vicnt_o, que mece el mismo rn3r, en que I~ ola 

de adelante participe de 1~ ola de atrás, indefinida­

mente, con sólo di.fc:-~ocias de matices, a veces muy te­

nues, entre la cre.sta es.pumosfl de la una y el lomo par­

do, liso~ irisado o azul de 1a otra. Esas «pequeñas Jj_ 

ferencias», como la del chiste, suelen ser curios~jirnas 

y encerrar muchos gérmenes. 

Tó~~ase, por ejemplo, las. letras nacionale., en .n.1 

o rige u, cuando aqu~ no hab;a aún nació.n, sino f ragniea­

tos de Esp~iia, y véaselas recibir con Pedro de Üña 

todo el fulgor de la pedrería gongo!'ista, de raro :lspec ­

to al esparcirse sobre Arauco Domado. Solar Correa, 

m·uestro de los que han clavado en nuestros problemas 

literarios ojos modernos, penetrantes· y agudo.1, obser­

yaba en su espléndido estudio de la~ o:Semblanzas Li­
terarias~, que entonces, durante 13 Colonia, ln5 modas 



S:..O .4.teneu 

intele~tuales llegaban aqu; rápidameut~, casi al otro 

Jia, como si los galeones con sus velas Í'!ubieran tenido 

alas, ele que carec~n los transatlánticos. f~xarninar las 

complejas ra~ces del Padre . Ov~Jie, el primer artista 

chil~no, bien chileno, et.1amorado de su tierr~ hasta la 

médula, hi s toriador, pint r , ·poeta, que en E s pa.;i~ dió 

cn.isione,g sobre · 1:i_s bel!ez"is natu:.•3les de este «Reino», 

a su juicio, s1n par. Excelente espectáculo. ¿Cómo se· 

conju3aron e ~1 él l~s infl !.A jo e u.~op os c e o 1:i s a via au­

tóctona, qué modiflcacioaes interna, y recíprocas su­

frieron? 

Af1ora la Ind e pendencia. Ca milo Henr~quez, el 

fraile Je la Buena Mu 0 rt~, nutri d o e ópjrítuaL.nentc de 

e tos trc_s S .. tntos P .'.ldr es: Vol ta ire, 1.\-ion te s quieu y 
Rousseau, cÓa1.o r~vela el primer impuls del romanti­

cismo cándido « lleno de sensi b il ida dD , hecho un to ­

rrente de 1á g r.im :ls~ a tr.1.vés de las pági:ias de su ., dra ­

mas y las ti1•a<l a,. de ~us a ··en ga.s ! 
¿Es nu ~stco p!"imer romántico? 

Desde ento~ce.9, 1a escuela de Saint Pi e rre y Cha­

teaubriad., de Byroa 1 Hugo y Lao1a rtin e pro lifera con 

fuerza inago'"ablc , tomando en Chile, como ~n to J a 

América, 5oaoriclad selvática , inípe tu Je torrente cor­

dillerano. 

No estuvo lib r e de ella ni el clásico Pérez Rosa ics, 

que le pagó tributo ea el espirita, en la ~onducta y en 

el carácter má9 que en la prosa, de cervantina rotund .i­

daJ, forrnada por los doctos espa ñoles exp!ltriados en 

F ranci ~. Cuanto a Blejt Gao a , el grande, todo el tra-
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bajo de su vida fué elimi~ar el énf asi.t hueco, 1a in­

vención descabellada y el amor a ]os personajes fatales, 

tipo Manr~quez de «E1 Ideal de un Calaveral), para 

ceñirse a la formación realista pacientemente aprendida 

en las novelas de Balzac. 

Y aqu~ tenemos un caso de influjo directo y copia 

fiel junto a la iqdisputab1e originalidad. 
No se oponen los unos y . la otra. Por el contrnt"Ío, 

Balzac ayudó a Blest· Gana a conocerse y a eacon­

tcarse, a ser más Blest Gana, a · sac2:r Je .si la obra 

cbilena que llevaba dentro. 

Claro que no todos los casos prcscr.tan contorno de 

Íinido ui una genealogia \nitida. La E1.iación de nuestro 

nove 1 Ísta se halla, por decirlo a.si, escriturada. Ütras 

veces, distintos linajes intelectuales se entrecruzan ca­

pricl1osamente y gota.-. de sangre perturban al observa­

dor ruientracS parecidas casuales inexplicables indúcenle 

a pconunciar diaguósticos errados . El an1or propio Je 

los autores interviene también y revuelYe la.s aguas. No 

les gusta reconocer pa ter ni.Jades, prefieren la genera­

ción . espontánea. ·Existe 3{;,u el ejemplo de la influencia 

recóodita, Íntima y tan secreta que ni el propio inte­

resado la advierte, hasta que cualquier circunstancia, 

un a pal a bra oi J a, un n segun .. da 1 e c tura efe et u ad a, le 

permiten . descubrir ese .surco lejano, casi borrado. pre­

sentándole de pronto un espeJO que lo pone, no sin sor­

presa, deL1nte de su propia fisonomía. Veinte vece.s 

habia estampado una afirmación cre:yéndola suya, pro­

pia, y he aqu; que estaba, mecánica mente , repitiendo 

3.-<Atcnca>. N. 0 • 257-258 . 
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u.na frase leída aÍios 3 tr~s. Para purgarse de rem1n1s­

cencias y eliminar fantasmas, aconsejaba Marcel :Proust 

el ejercicio, por él ma.ravillosnmente practicado del 

« pastiche» o remedo: parodiar voluntariamente el pen­

samiento, la imagen y el estilo de un autor muy f re­

cuentaJo y muy amarlo, a fin de no hacerlo, en ade­

lante, involuntaria mente. 

Qui~n quisiera emprender la tarea, tentador~, dif~­

cil y deleitoJa, de rastr~ar lns corrientes Je influencia 

que suces_iva o para lela mente l1nn cru2ado nuestro am­

biente literario, no deberia olvidar estas consideracio­

nes 
1

ni otros escollos más o meno.-; disimulados con que 

habrá de tropezarse. 

Leímos hace días la cél-ebre novelita ele Carmen La­

f oret, cN ada>, último deacubrimiento literario Je la 

Península, astro juvenil surgido ele pronto y gue des­

lumbró a los entendidos. Carmen Laf oret es c:italana, 

l,onita, estudiante; tiene veinticuatro años y conquistó 

en el mundo madrileño la glo;ia y la fortuna mediante 

un solo libro, su primera novela. Desde luego nos saltó 

a la vista una analo~Ía: Marta Brunet. El mismo pa,o 

resuelto, la misma frase c·orta, franca, plástica y con­

cr~ta, igual definición de líneas y parecido tono, cor­

tante. La cruda realidad, a todo ~ol, mézclanse en u·n!l 

y Qtr3 a imágenes poéticas, a ~eces fulgurantes. O sim­

plemente evocacÍ~ras, pintorescas . Siempr~ muy sobrias, 

de · uu .solo trazo. e ... una masa Je casas dormidas; 

Je e,tablecimientos cerrado.,; de far o 1 es como ce n­

t in el as borrachos Je soledad ... otrn mujer 
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flaca y joven con los cabellos revueltos, rojizos, .sobre 

la aguda cax:a blanca y un a languidez Je s á b a­

na col g ad a . . . ( ce Nada>), págs. 12 y 15 ). Esto 

que es de Carrr1en Laf oret: 194 4, podria ser de Mar-­

ta Brunet, 1924. También la intriga de la obra, Bim­

ple, brutal, extrai;a, realisima, el ambiente de familia, 

con gente medio loca, sin embargo, firme en su puesto, 

y sobre todo, la perspectiva o la falta de perspectiva, 

la aproximación constante de las cosas y las per onns 

que lince desear, poc momeutos, no tenerlos siempre 

enc.irna, a dos metro.s, ·;1 que no están tampoco tan de­

masiado claras, que se alejen, esfumeu y fundan un 

poco, para dejarnos respirar. Carmen Laf oi·et no lo 

permite. Su relato es incansable' y hay que tener siem­

pre los ojos abiertos y la atención tent>a. , Como Marta 

Bruuet, la de lvlont~ña Adentro. ¿Efecto de la 
raza? Ambas son de origen catal~n. Porque lectura J~ 
una. a otra, es decir, de Carmen Laf oret a Marta 

Brunet parece dificil. Se trata de algo muy entraña­

ble> fundamental, constitucional. Y por ello, curio.1Í­

simo, como unos gemeloj idénticos que nacieran a vein­

te año_s J mil leguas de distancia. 

Por lo demás, ya que de influencia& literarias .se 

trata y a propósito de Marta Brunet, permÍtasenos re­

producir un pequeño documento privado que serviri en 

el futuro a ese autor imaginario del libro que · no se ha 

eGcrito y que debería de escribirse. 

Apareció no ha mucho ccHumo en el Sur>, la últi­

ma -obra de la autor~ de (JMontaña Adentro» y alguien 
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·vislumbró en ella influjos de autorea recientes que bn­

brían torcido su linea. lnterrogaJa la escritora, repu.!o 

en una· especie de rápido balance autobi·ográÍico: 

~ En aquel ento1?-ces le;~ a Prou.st y Azor.tn, a Gor­

ky y a · Pirandell~, a Lord Dunsany • y a Valle ln­

clán. }.iezclados c~n mis clásicos, con los que siempre 

he andado a la vera, muy amistosamente. Ahora leo a 

- Carnus y a Woolf, a La,vrence y Steinbeck, a . F aul­

ltner • y a Mano, a l(afka y a F ernández: Lo que lee 

todo el mundo, posiblemente. Y siempre a mis clásicos, 

que cada día me gustan más, porque no responden ni 

a modas. ni ·a escueL1s, ni a otra cosa que a su asenta­

miento en el tiempo por gracia de su talento. No creo 

que sea posible hurtarse completan1ente a la influencia de 

lo 9ue se admii:a, en especial a lo ·que se admira cabal­

mente . .". Dijeron en mis albores. literarios que me pa­

recía a Azor;n, lLo ¿¡clmiré_ tanto1 Y además, le. debo 

tanto. Poco se im_agihará él que en mis años vegetati­

vos de provincia no me ahogó lo gris de su .rutina por 

obra de « La Voluntad>), su novela de una vocación de 

un escritor anulada por la grisura de un pueblo man­

chego. El tert'or de verme así anulada me daba f uerz:is 

• p3ra luchar delesperadamente y cooser'..varm.e dura so­

bre mí misma, fuerte sobre mi raíz. La critica de aquí 

dice ahora que me asemejo a F ~ulknér. Tal vez. Lo 

admiro infinitamente. Su e Luz de Agosto:s, me parece 

una de las obras más perfectas que he le;do. Sí, no 

creo que sea posible hurtarse a influencias extrañas. 

Pero el gran ca~bio. el fundamental, lo da el. correr 
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d.e la vida, lo que nos ama8a. lo que nos pone adentro 

su mano moldeadora, su empuje, &U acontecer>. 

La conÍi.dencia, demasiado interesante para mante­

nerla oculta, es el tipo Jel documento que ilumina, 

basta donde es posible iluminar esas regiones, la f or-

1nación · Íntima de un gran tempe1·amento literario, su 

iniciación, su. desarrollo, sus cambios. 

Con unas cuantas páginas aaÍ, se f acilitarÍa singu­

larme~té el trabajo del que resolviera escribir la « His­

toria de las Influencias Literaria& : en Chile• y su con­

juo·to aclararía la bistoria de las ideas y de lo& hechos, 

de los ·sueño~, los proyectos y las reali2aciones. 

Algún curioso investjgador debería solicitar de las 

eminencias sobrevivientes en nuestro mundo intelectual 

pequeños ~un1ar.ios corno el .que h~1nos transcrito. Y 

arcl1ivarlos. 

Con los aíio.~, junto a los graneles, su nombre figu­

raría entre los beneméritos Je la literatura nacional. 

Es, al Íin y al cabo, un premio codiciable. 

San Francisco de l a s Condes. 13 de novien1brc de 1946. 




